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CONDICIONES 
El pago serói siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

íácil cobro.--0orrespon3ales en París, A. Lorette, rué Caaraartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montraartre, 31. 

M A Q U I N I S T A S N A V A L E S 

PttEPABACl^N A CARGO DEL ISGBNieBO JBPE DE LA ARMAÍ)A 

DON^ LUIS SAMPAYÜ 
ACAD|<:31IA FIJXDAIIA KN 1801 

Han dado principio las clases para la próxima convocatoria do Octubre. 
Clase especial para aprendices maquinistas. 

DARÁN RAZÓN: RELOJERÍA AUMANA.-MAYQR 24. 

FAFEL i L mm 
Operaciones al contado y á pla­

zo en loda clase de valores coLiza-
Ijles ep Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
€AJUIL.O P K B E Z tAfHKVi 

12, CA8TELLINI, 12 

HabletYÍds dé la cuestión gueha 
planteado el arliculisla anónimo' 
patrocinador del tren botijo. 

E¡ Notícimt acoge lá Ideh con ca­
riño y 1« parece qué' én ese asunto 
como eti todos, Ib P|riinero es plan­
tar el olív¿¡'; las tinajas parare-
cogéi' eí acíjíle deben compra(*se 
después, cuan4ase.,Vfia que da fru-
lo la piaí^laciQíi, , 

EsLaiAOs coníormes y oomeaawí-
do las cosas por ^ príDcipio, va-
n!>os A emitir naéslra opinión so­
bre loque debería luicerM para 
lmer«l> tren bóHjo «d \9A {irime-
ras flestas que han de vetíir, qae 
son las religiosas de SemánaSanta. 

Desie lüegÓ, lo prirriéro que ha­
ce falla es que haya ftestaá y eso 
no se puede saber mientí;as las cb-
íradías no se reunaa y acuecdeo 
echar á la calle \a& procesiones., 

Hay que consultarlas J para qae 
pongan en elarorl-aí> importante 
punto qua hajéé serrir de base á lo 
demás. SegnráfYieiVle hablarán dé 
alta dinero; déla resistencia que 

hai'e la industria y él comercio 
pai-a coadyuvar aj mayor expien-
(ibrdélas procesiones; de los dife­
rentes pareceres que se,fJibujar|ín 
en amb^s cofradías; pei'o ¿qué im­
porta eso? mientras haya mai-ra-
Jos de pura sangre y cali/oi'uios 
de empuja se puede jatealar todo. 

¡Que hace falla dinero para liie-
jorar los tronos y ¿iganos tefcios! 
Paea ahí está éf/á^l^ó'^Arácil, 
hórtibrí rurtibosp, capaz i^é orgainl 
zar ana corr|da 4ei/piwi;eñ,ps;« de 
Saltillos que pueda prod^nfir á las 
cofradías el dinero) que falta. A 
cambio de ese servicio iuaprecia-
bla le traeríamos á ól otro botijo 
para lascorridaá defería. Y ahí 

! está también la comisión de feste^ 
jos para ayudaren lo qnepueiík—y 
puede mochó-si el Ayuntáiiiiónto 
se póneá la altura de las cjrcuns-: 
tandas, como se ponen los Ayun­
tamientos de CadJz y¡ Alicante y 
todps los de Espaüa cuando visi­
tan los forasteros I,as poblaciones 
por ellos representadas. 

Aseguradas las pro'̂ esiones. ló 
demás sería cosa dé coser y ícan-
lar; con «Das carreras en él veló­
dromo, unas: regatas en lá bahía, 
una corrida en la plaza de loros 
con un par de malalores de pri­
mera y algo más que se puede 
'ocui'rir para completar el progra-

\ ima, ya se puodp ir á la empresa de 
losferro-carriles solicitando el Iren 
bjlijo, en la seguridad de encon­
trarla, dii-puesla a la añrmalivi, •<• 

Para tratar este aáünló del tren 
botijo qué á nitichos parecerá' có. 

sa baladí y para nopolros llene 
importancia si queremos que 'ios 
conozcan en nuestra casa los que 
viven más allá de Murcia, se im­
pone una reuLion de peiiodistas, 
cofrades é iudividuos de la comi­
sión municipal de festejos, y de la 
discusión Siildrá se,gurameale el 
tren botijo que servirá de avanza­
da al que ha de ve.air los días de 
feria, 

Ahoi'a maaiflesle cada colega su 
oi)lfHón, y manos á la obra. 

Y caiga el que con áU apatía lia-
ga obstrucción á la marcha del 
Ir&DUólJjpv. -> . . 

• I H I • li.i I, • ' \ " 

Leemos: 
«Kmpieza á prto<;itf«r <t Hl bombrea políti­

cos el alzft «i;9M)ir& q̂ l̂  vi«aein îÚi(tidD los 
cereales y qae puede ocpíonar grMe» per­
turbaciones al pai^.» 

Eso ocurro eo Paría, no w» Espafia. 
Aqui los cerealea también svjben y el 

pan se va baciendo «f ticalo d^ lujoj pe­
ro ¿quién se preocupa pn esa quisicosa? 

Eso se qued^, para los politice»», fran­
ceses que pa8An,;0l tiejnpo,, ocupándose 
en nimiedades, 

La policía nort«ani«rioana ha daaou-
bierto á un m)Ji.vi.daO;q,ue ra^iulta ser ei 
autor de un, afe^in^^o cpmotifjlo hace 
tiempo en la persona de un espafioi. 

Esto no tiene nada de, p.arycular; al 
flu y al cabb^ft ptínéfámííiéia misión 
de cazar crtmioalef y alguna vez les 
echa el Raáaité. ^ «, 

Lo ext ra lé éiíá««|comok%Ditoies d« 
aquel delito-f^^lr&^reauoido» á prisión 
dos italianos y en un momento de fu­
ror les aplicó el pueblo soberano la ley 
de Linch. 

¿Cómp r^solv^rá el caso la justicia? 
Lo más equitativo sería linchar aho­

ra á los linchadores. 
Por brutos. 

Dice «Le Fígaro», de París, q4e si el 
embajador de los Estados llnidos se 
permitiera hacer las reclapjacioties de 
que han hablado los periódicos norte­
americanos, el gobierno español no va­

cilaría en ponerlo al otro lado de los 
Pirineos con gran contentamiento de 
ka naciones europeas. 

Tomamos nota. 

Dicen de Valencia: 
«Sigue el gobernador multando en qni dien­

tas pesetas á cada uno de los alcaldes qu^ no 
han «atis/eeho las atenciones de primera en­
señanza.» 

Si la medida no lleva en sí nada de 
política, felicitamos á la citada autori­
dad. 

¡Duro al bolsillo, sefior gobernador! 

TOMA H e A l i H K l n A 

25 de Agosto de Í76S 

Durante la guerra con Portugal del 
aflo 1762, se dl r lg^ ,IIW»<^JJ|Í,«|U«1UI e ^ 
l i ^ n a ^e|,, «¿éil^tp fspaA^i «BJíUlada 
por nna ^iviajón frflofieBi .̂hiwiiiHA^mei* 
da, pljíza fuente iie¡ bastante iinportan-
cíaen el yecino reino y gnarneoida por 
4.000 hombres. 

Establecido el siti(> tomaron los nues­
tros por asalto los fuertes exteriores 
co?i ba^taa^e facilidad, por la poca re^ 
si^tcncia de |os po^tugueise?, y ensegui­
da se e^ta|)Ipcieron baterías conti-a el 
reoiptode la plazí}. 

Iniciado e| ^taiQoe con UQ bombardeo 
que incendió, ia población, por diferen> 
tes punto?, ,96 as;a9tar<?n ios habitantes 
por el estrago prodacido, y 6 grandes 
voces pidieron á sa gobernador que ca­
pitulara, 

Y tantas fueron las instancias en este 
sentido, que lo veríHoó ol 25 do: Agosto 
opQ la epn4i«jói|^<> ()iM )«8 tFog^a* qa« 
gi^ariiecfan l§|))Ia^ pi|4Í!9i?ai) «r^irarso 
donde tuvieran por conveniente, pero 
dejando ep poder de nuestras fuerzas 
700 quintales de pólvora, 92 cañones y 
mortergs y grandes provisiones de bo­
ca y guerra. 

'•' • CE8AR. 

(Prohibida la reproducción). 

JONTA ilUNIClPAL 
Constituida ayer la Junta municipal 

de asociados, hoy ha entrado en fun­
ciones, reuniéndose en el salón de sesio­
nes del municipio bajo la presidencia 
del Alcalde, para ocuparse do asuntos 
pendientes de despacho. 

Leída el acta de constitución, que 
fue aprobada, se entra en el orden del 
día, siendo el primer asunto sometido 
á discusión el presupuesto de la comi­
sión de Ensanche y Saneamiento para 
el corriente año económico. 

No habiendo quien pida la palabra 
B« contra, queda aprobado. 

Lée&e el acíttérdó tomado por el Ayun­
tamiento para adquirir la casa núm. íi 
de la ealle dé Boi'bón, con destino á la 
calle del Principe do Vergara, y lu 
Jttnta acuerda de conformidad. 

Dase cuenta delproyecto do reforma 
dé las puertas de Madrid y recae en ol 
asunto acuerdo afirmativo. 

Puesto & discusión el acuerdo del mu­
nicipio relativo á peler, pn ciertas cpn-
dioiones, á los Sreis, I). Alvaro y don 
Gonzalo í'Igueroa, los, terrenos del Al-
marjal a^íiujridos de D,* Isabel Saura, 
en,pago de Jos davechps del proyecto 
de ensanche y saneamiento de que son 
propietarios dichos Sres., la junta 
acuerda de conformidad con ol acuer^^o 
del ayuntamiento, 

Espediente de ampliación de la ca­
rretera del barrio de Peral & gplazíir 
con la déla Palma. ;<• 

Es aprobado. 
Y no habiendo ^lás particulares, de 

que tratar se levantó la sesión. 

EGOS Madrileños 
Terrible semana la terminad;) el do­

mingo. 
La marejada ijolíticu ha sido de pri­

mor orden, y esto sólo es más que sufi­
ciente para que ni un mG|»Bnt0 haya 
reinado la tranquilidad. 

Los mentideros hánso vísro ahitos de 
«sabuesos» yde «roedores», de esos que 
por pertenecer á la clase de racionales 
llevan sónrlsail en la cara y odios afri­
canos en el corazón y se codean como 
bi no fueran enemigos, 

;Pubrecillob! Su hambre ' debe.de ser 
de una cuantía do difícil apreciaciún, á 
jjwyfiariíef lo,ipaUladoque «ata«l»*»!»»-
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la polifila de entonces no ae había tomado el cuidado 
de adoptar. 

Apenas el carruaje h^bia llegado á la mitad de es­
ta especie de vereda, cuando ae pre&cntó otro que 
marohaiba en direetúói» contraria, y quo .por consi­
guiente ae teman que enooBtrar «B. medio de aquel 
difícil sendero. 

A la proximidad del peligro, pues verdaderan^eifi-
te Ip habi^, de que uno de los dos carrut^jes rodaje 
ai fondo, de una de aquellas hondonadas, aapmó el 
marqués ía cabeza y los que vepiao en el otro vehi-
culo biciergí? Ip j^ismo. i 

—Alto, cochero, gritó Vilíouraz al recpnocpr una ; 
fisonomía femenina que se asomaba con bastante 
gracfa por lá ventanilla del coche :Contrario. La Pro­
videncia es más oportuna que la casualidad. Alto. 

Su orden fué obedeciila al momento, y el marqués 
echando pié A tiejrra sOiacercó al, carruaje que mo-
tiv«ba su detenoióp. 

Venían dénírq^tf ¿j Dtrfna d^ y el, 
conde del Cisnie. 

—Soy tiías feliz de lo' qW me había imajgi'nado, 
señora, exclamó el marqués ádercándose alestHbo. 
Iba & vuestra casa y heme aquí sórjirenaído agrada­
blemente con vuestra prcBencia. 

—|0h! buenos días. Señor de Vilíouraz, replicó la 

hermosa Diana, alargándole la mano que ésle besó 
con respeto. ¡Cuánto tiempo hace qut; no os he 
visto! 

—Un afio: cuando pasé por Parla para mi des­
tino. 

—¿Aun sois embajador? 
—Si señora, 
—Me alegro. Ahora espero me digáis en qué pue­

do oomplacsros, 
—Iba á convidaros, ' 
—¿A qué? ^ 
—A un baile. Mí esposa quiere festejar mi regreso 

y trata de reunir en nuestros salones lo mas escogí-
do de Francia y España, Estoy & vuestra orden, se­
ñor conde del Cisne, proáiguiÓ el marqués dirigién­
dose á Asima. No había tenido el gusto de conoce­
ros iMsta esté momento. 

AsliDií formuló^ una oótatesfaolóa ceremoDiqsa. 
—fwo adi^ierto, qtiérida ináriscala, que debéis 

ba ja rá «ierra próslgttid el marqués. Los carruajes 
se van á cbooar y sei-Iá un dolor para mí que os 
aconteciese una desgracia. 

La mariscala y su oompaflei'o conocieron la ver­
dad de estas palabras y descendieron del coche. 

Era preciso detenerse algunos instantes mientras 
los cocheros sedaban trazas de pasar el uno junto 

he colocado en el escote un lazo color de rosa, pues 
este color fres|«o y puro sienta de un modo prodigio­
so á las mujeres que tienen el cutis blanco y los ojos 
negros, 

—Muy bien, muy bien, querido marqués. Veo que 
sois digno de haber formado parte en el tocador de 
las queridas de Francisco I. 

—Vos me favorecéis demasiado, mariscala, repli­
có Jfillouraz fascinado por aquellos elogios. 

, —Proseguid. 
-;;A la cabellera negra y reluciente sienta bien 

uña diadema de perlas. 
—Es verdad. 
—Pues ved aqui otra de las cosas que acabo de 

disponer. 
—Veo que la señorita de Ponzoa va á estar inoom-

parabl?. J 
—Bien puede ser, exelauaó el mairtiués. A,no«ler, 

mi pariente eí co|nepdadorjUfi hombro raro pornar 
turaleza, os aseguro que esa joven se presentaría 
mas deslumbradora,qae Cleopatra. 

—¡Oh! no lo dudo. Así, así pocas habrá ()ttien«8 
pueda igualárseles, 

El marqués volvió á inclinarse, 
—Seme había olvidado deciros que también lle­

vará en el pceho una preciosa cruz de brillantes, A 


